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EVALUACIÓN Y PERSPECTIVAS DEL CAMINAR DEL CRISTIANISMO EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Vilma Moreira
Un camino de sombras y luces.

Introducción

Quiero empezar esta reflexión sobre  camino de la Iglesia en  AL y en el Caribe en los últimos 40 años de historia del Continente, haciendo memoria de lo que dijo uno de nuestros grandes pastores y profetas , Hélder Cámara, sobre la forma de “hacer camino”:

“Es gracia comenzar bien. Gracia más grande persistir en la caminata. Sin embargo, la gracia de las gracias es no desistir. Aunque cayendo y en pedazos, llegar al fin”
 

· La dinámica  y la simbología del camino en el hoy, aquí y ahora del Continente, me parecen no sólo sugerentes sino fundamentales para ayudarnos a mantener viva la esperanza y la espera.Hemos entrado ya en el siglo XXI de la era cristiana. Desde los comienzos el Cristianismo nuestra Iglesia ha sido denominado “la religión del camino” y sus seguidores y seguidoras “los del camino” Al dirigirse a Damasco Pablo llevaba cartas que le permitían perseguir a los del Camino”(Cf. He 9,2 y 18,26).Hoy, 20 siglos después, el camino de Jesús sigue siendo motivo de escándalo y de contradicción. En la cultura del bienestar, del consumo y del individualismo, ser cristiano/a hoy debería significar y suponer  ser contraculturales. Se hace cada vez más necesario definirse en la actual coyuntura. No es posible  quedarse en una postura neutral. 

· Muchas de las personas que  nos hemos reunido hoy para celebrar esta “Asamblea de Amerindia en Quito”, un año después de la experiencia ecuménica de São Paulo  en la “Conferencia 2003” sobre “El Cristianismo en América Latina y Caribe”,  hemos vivido la experiencia de un largo camino en la Iglesia y como Iglesia del Continente. Hemos logrado “ver la Estrella”  como nos dice Sanm Juan Crisóstomo al hablar sobre el camino de los Magos, porque  “ya estábamos en camino”
. La hemos contemplado y  seguido a lo largo de estos más de 40 años de historia pascual de la Iglesia en el Continente  en lo que llevamos de camino desde el Vaticano II y Medellín. De hecho Medellín se ha constituído  en el sello de Dios para nuestra Iglesia. A pesar del cansancio, oscuridades y desánimos vividos en muchas ocasiones, “no nos hemos detenido”, ni hemos desistido  del camino. Por esto hemos podido entrar en el  siglo XXI con esperanza y entusiasmo como Iglesia Católica, como ciudadanos y ciudadanas de la Patria Grande y del  Planeta Tierra.

· De ahí que mi punto de partida sea  la Realidad en la  que nos toca vivir hoy. Ella constituye un  “tiempo de Dios”, un verdadero “ kairós” (Cf. 2 Cor 6,2). En él  hemos recibido la gracia de contemplar el rostro y los rostros del Dios de la Vida, siempre en lucha con los ídolos de la muerte en el acontecer de la Historia; la gracia de escuchar su nombre y sus gritos en el silencio muchas veces amordazado de nuestros pueblos, y también  en sus quejas y en su llanto;  la gracia de interpretar sus señales en los Signos de los Tiempos; de acoger y responder a sus llamadas a la conversión  y al compromiso, haciéndonos partícipes de la  gestación de un nuevo tiempo que ayude a hacer realidad el sueño de que  “ un otro mundo es posible”...
· Somos testigos del gran cambio vivido por  la humanidad. Para leerlo a la luz del Señor, quiero recordar las palabras del  profeta  Miqueas que nos pueden iluminar  mucho a lo largo de  esta reflexión:

“Ya te he dicho, hombre (y mujer) lo que es bueno y lo que el Señor te exige: tan sólo que practiques la justicia, que quieras con ternura y te portes humildemente con tu Dios “(Miq 6,8).

· A la luz de Miqueas quiero recordar también , una vez más, a  Don Helder Cámara cuando, al escribir sobre las minorías abrahámicas en los años 70, hablaba de la necesidad de compartir el mismo pan,  de ser compañeros y compañeras de camino desde  diferentes credos e ideologías, pero unidos/as por el mismo deseo de ayudar a construir un mundo solidario y fraterno
. La Historia construída, vivida, sufrida y compartida con muchos otros compañeros y compañeras de camino, debe ser  contemplada con los  ojos de justicia, de ternura y e de humildad;  con la mirada de Dios y desde su corazón misericordioso y compasivo del profeta Miqueas profeta del Primer Testamento y de Don Helder, profeta de nuestro tiempo...
Pasados ya más de cuarenta años del Vaticano II,  quiero retomar – con esa mirada – algunos marcos de la  Historia de la Iglesia en el Continente, que serán después re- leídos  por Ana Maria Tepedino a la luz de la Eclesiología. Se trata de marcos entretejidos por las  sombras y luces desde las cuales hemos contemplado y seguido a Jesús de Nazaret en el Continente de la esperanza.
1. Algunas sombras...  

En estos cuarenta anos de pascua: éxodo/exilio - y tal vez ultimamente más de  exílio que de éxodo,  como ha escrito tan sencilla y profundamente Victor Codina
-  hemos hecho un largo camino.  Nos ha invadido muchas veces el desánimo. La estrella parecía esconderse...Habíamos caminado mucho pero ya casi nos parecía imposible  seguir luchando y soñando dentro de un sistema hegemónico tan poderoso en  el que pocos ricos  se hacían  cada vez más ricos a costa de muchísimos pobres cada vez más pobres... 
 

· En esa realidad,  el imaginario de los pobres parecía totalmente cooptado por las trampas del modelo neoliberal  y de una globalización desarrollada en el Occidente dentro de la concepción  y de los moldes de un capitalismo sin entrañas, que afecta y corrompe no sólo la economía,  sino también todo intento de vida y de esperanza  de nuestros pueblos.(los tres M: Mundializacin, Mercado y Muerte...) 
· Vivimos  una serie de desilusiones y de pesimismos, frente a la  falencia de los grandes proyectos de transformación que habíamos soñado en diversos niveles: populares, sociales, políticos, eclesiales,  continentales e incluso mundiales....Nos hemos sentido  casi impotentes  delante de la exclusión de los empobrecidos/as 
, entre los que hay que mencionar, de modo especial a los indígenas y afrodescendientes, sobre todo por la discriminación  económico-social  que sufren todavía hoy. Muchos grupos  de estos pueblos siguen constituyendo los últimos escalones en nuestra sociedad. 
· Sobre todo a partir de los años 60, en muchos países del Continente, fuimos testigos y víctimas de repetidos fracasos de gobiernos militares dictatoriales inspirados en la Ley de la Seguridad Nacional, sin ética y sin alma. Ellos  torturaron y mataron a muchos de los mejores compañeros y compañeras de lucha e intentaron matar también lo mejor de nuestros ideales y sueños, sobre todo la utopía de la construcción de un mundo de hermanos y hermanas. Los efectos de la Ley de la Seguridad Nacional,  los entrenamientos de la  Escuela de las Américas en el Canal de Panamá y del Documento de Santa Fe,  se notan hasta hoy en el continente. Pero han  quedado más al descubierto en las recientes pruebas de tortura en el Iraq que nos han ayudado a recordar muchas situaciones vividas en algunos de nuestros países de Sudamérica... Con  el documento  de Santa Fe en el que se declara guerra a la  Teología de la Liberación y a las Cebs se implementó el nacimiento y/o fortalecimiento de los movimientos religiosos independientes (sectas) en el Continente, que sigue proliferando y sembrando la inconciencia y el fundamentalismo especialmente entre la población más humilde y pobre. (recordar el “imperio” de la Iglesia Universal del Reino de Dios- IURD en el Brasil y en otros muchos países del Continente). 
· A las dictaduras militares se siguieron democracias frágiles y casi siempre ineficientes. No sólo porque desde fuera el Imperio
 y los otros dueños del mundo  les dictaban las reglas  y las leyes  con las cuales debían regir a nuestros pueblos,   sino también porque nosotros mismos no nos habíamos  educado como pueblo  para enfrentar los desafíos de “la hora”.
· En la mayoría de nuestros países se notaba una gran falta de liderazgos, sobre todo en la Política: no contábamos con hombres y mujeres verdaderamente comprometidos con la causa del pueblo. Nuestra clase política se ha caracterizado  en gran parte por la  falta de ideales y de honestidad, por el uso de la máquina del gobierno en su propio beneficio, por la  corrupción, la  irresponsabilidad y  el olvido programado e irresponsable de los compromisos asumidos con el pueblo durante las campañas electorales..
· Nos hemos sentido  impotentes delante  de los diversos tipos de muerte, violencia y exclusión de las mayorías empobrecidas no  sólo en  Brasil, hoy con más de 170 millones de habitantes, sino en  muchas otras naciones del Continente que han vivido  procesos  semejantes y/o más violentos que el nuestro como recordarán muchos de ustedes...

· Fuimos testigos de  alguna alabanza,  pero sobre todo de muchas condenas de la Teología de la Liberación, nacida en el Continente y considerada por muchos  peligrosa y nociva por su método de análisis y también por haber puesto el  dedo en la llaga al partir de la realidad de dolor y muerte vivida por nuestros pueblos y reflexionar teológicamente  desde ella. Sin embargo, esto no ha sido verbalizado oficialmente por los que la combatían y siguen combatiendo.

· Fue un poco distinto en las diversas realidades,  el tratamiento dado a las Cebs  como células de la Iglesia “Pueblo de Dios”.  Mientras crecían y eran apoyadas por la mayor parte de los pastores en el Brasil,  no eran bien vistas ni incentivadas en algunas otras naciones del Continente y fuera de él, sobre todo en Europa, a causa de su forma de organizarse y/o de sus relaciones  con la Jerarquía.
·  A  pesar de que en diversos países muchas mujeres se hubieran lanzado a estudiar y a hacer teología con seriedad y eficiencia, no eran reconocidas dentro de la Academia y permanecían “invisibles”. La verdad es que “pensamos y sentimos  a Dios de otra manera”. Lo presentamos desde otros parámetros y con otro estilo. Así, nuestro pensar y quehacer teológico fue considerado muchas veces de segunda categoría  por los autores de una  teología pensada, vivida y expresada en moldes masculinos y masculinizantes...La cuestión de género surgió muy timidamente y empezó a caminar no sólo con dificultad sino también muchas veces con bastante oposición hasta hoy y sigue siendo considerada por mucha gente de Iglesia “cosa de mujeres”; muchas veces con algo relacionado con un feminismo exagerado, cuando, en la verdad,  dice relación a una forma de ser en el mundo como varón y mujer..
· Tal vez, en el fondo, lo que más nos  ha dolido como cristianos y cristianas haya  sido el  hecho vivido en nuestra propia Iglesia Católica y muy bien  expresado por Márcio Fabri dos Anjos: “la de ver  las perspectivas del Concilio Vaticano II y los caminos de la Iglesia delineados por la Conferencia de Medellín  sufrir críticas internas y presiones para un cambio de ruta. El conservadurismo había vuelto para quedarse, anestesiando las relaciones entre la fe cristiana y las  transformaciones  socio estructurales. Los espacios para prácticas eclesiales comprometidas con lo social  estarían desestimulados;  y la teología que las acompaña se encontraría cada vez más cercenada”
. 
· Una de las consecuencias de ello ha sido la implementación de un clericalismo  que puede ser denominado “anti-evangélico”. En lugar de crecer en la dimensión de  diakonia- servicio que ayuda a construir la koinonia – comunión; en lugar de cambiar el manto por la toalla como Jesús en el lavatorio de los pies (Jn 13, 1 ss), se nota, en muchos de nuestros pueblos, un crecimiento grande del deseo del poder sobre todo por parte de sacerdotes recién ordenados y en los primeros años de ejercicio del ministerio. Muchos obispos – y la misma Curia romana -  olvidados de nuestros orígenes sencillos y serviciales
 - aunque a veces se preocupen con el fenómeno - contribuyen también – de dive0rsas formas-  a reafirmar el poder (dominación) y  de servicio de la Iglesia y a implementar el carrerismo (arribismo?) entre los miembros de la Jerarquía.Todos/as conocemos sus resultados nefastos: tantos y tan tristes hechos de autoritarismo y de ruptura  con hermanos y hermanas profundamente evangélicos en su vida y acción.

· Este problema está intimamente unido al de la Formación en los Seminarios y en la misma Vida Religiosa, especialmente en la  masculina. La euforia con el aumento de vocaciones sacerdotales a nivel diocesano y en los noviciados masculinos  parece muy serio. Participé hace unos meses de un curso de una semana de un Instituto de Pastoral Vocacional Me tocó hablar sobre el acompañamiento en el discernimiento vocacional de los candidatos y candidatas. El tema  preocupa bastante, juntamente con el de la falta de una profunda espiritualidad.  Preocupa también lo que percibo con cierta frecuencia con relación  a cierta facilidad en la aceptación de desviaciones sexuales, del arribismo,  de la búsqueda de la vida sacerdotal o religiosa como medio de promoción y refugio frente a las dificultades de trabajo y los problemas de manutención y sobrevivencia. El resultado está a la vista: una nueva  generación de jóvenes sacerdotes, religiosos y también religiosas– muchas veces sin la suficiente  madurez humana,  sin una una profunda experiencia de Dios y una gran pasión por el Reino. Además de preocupar bastante, todo ello coloca en peligro lo más profundo de la identidad de la vida sacerdotal y religiosa. 
· Hay que mencionar también a diversos Movimientos eclesiales que – desde mi punto de vista -  poco han contribuido para una evangelización liberadora en el Continente y la formación de verdaderos sujetos históricos . Muchos seminaristas y candidatos a la VR provienen de esos movimientos. En ellos  se está abusando muchas veces de métodos fundamentalistas y del uso del sentimentalismo y de la  emoción para atraer a la gente en los medios de comunicación, como se hace en las sectas y en otras iglesias evangélicas. Sin embargo, también en esos movimientos encontramos muchos hermanos y hermanas muy comprometidos  con la causa del pobre y por la justicia. Y entre  los que entran en la Vida sacerdotal y religiosa, gente que hace un camino  muy bonito de cambio y de  compromiso liberador.
· Estos  y otros muchos factores que he mencionados o que quedan por mencionar,  han  determinado,  de diversas formas  y en diversos estadios – un verdadero retroceso de nuestras Iglesias nacionales y particulares y  de la misma Vida Religiosa. Les han impedido articularse a nivel continental y continuar el impulso renovador y carismático  del Vaticano II y del episcopado latinoamericano y caribeño en Medellín, Puebla y Santo Domingo, gracias también al nombramientos de obispos conservadores  y de otras ingerencias del grupo dominante de  la Curia Romana en nuestras Iglesias. En este sentido hay que recordar  también los “intentos de desmantelamiento de la CLAR”, la actuación de la Comisión Pontificia de América Latina que ha desplazado en parte al Celam  y el hostigamiento a la Vida Religiosa más comprometida., sobre todo en la i nserción en medios populares. Se nota también un cierto repliegue y a veces un “parón”  en esta forma ella, aunque siga siendo considerada “la nueva forma de vida” de muchisimas congregaciones.  
· Así, a los cuarenta años del Vaticano II - verdadero Pentecostés para la Iglesia católica y para otras Iglesias- sobre todo a través de los  movimientos ecuménico, bíblico, pastoral y liturgico,  estamos  viviendo, en muchas partes, el riesgo de una segunda “vuelta a la gran disciplina” ya prevista por Jão Batista Libanio en los años 80,  con el consiguiente  fortalecimiento del  conservadurismo de la Curia Romana y la  paulatina pérdida de la  fuerza de cohesión,  coordinación y organicidad  de la Iglesia católica a nivel nacional y continental en Amperica Latina y Caribe.

2.  Y muchas luces...

A pesar de las sombras, no hemos dejado de caminar. Ha habido muchas estrellas en el cielo y una columna de nube y de fuego a iluminarnos por el desierto en este tiempo de éxodo/exilio. Hemos aprendido a sacar  provecho de las situaciones más adversas. Así, hemos descubierto – desde la vida – que toda experiencia es pascual y que, por lo tanto, nos  aproxima y nos mete de lleno dentro de la experiencia del Crucificado/Resucitado y de los crucificados/as-resucitados de todos los tiempos. Por esto la realidad se hace cada vez más sacramento y lugar teológico de manifestación y revelación del Señor para cada uno de nosotros/as.
· De ahi que estemos aprendiendo a leerla  con otra mirada: con “los ojos iluminados del corazón” (Cf. Ef 1,18), con más justicia, ternura y humildad como nos enseña  Miqueas. También estamos aprendiendo a interpretarla  de forma distinta. En esto nos está ayudando mucho nuestro hermano Jon Sobrino que repite insistentemente que tenemos que tener una gran honradez para con lo real. Tenemos que hacernos cargo de la realidad porque ella configura nuestra existencia y la de nuestros países, iglesias, continentes e incluso de nuestro mundo.. Estamos aprendiendo a cargar con ella y a dejarnos cargar por ella. Nos estamos dando cuenta de que ella está “grávida de la esperanza de los pobres y de los humildes” con quienes deseamos compartir la  vida y el destino de una forma más comprometida.
· La línea de la Esperanza teologal ha seguido iluminando la marcha  de nuestros pueblos y  de las Iglesias cristianas, porque en todas ellas  había muchos grupos que caminaban en la Historia, hacían Historia y se hacían Historia: una Historia de salvación y de la salvación...
· Se había  anunciado la muerte de la Teología de la Liberación  y el debilitamiento de las Cebs  por falta de empuje, de esperanza, de profundidad  y también- se decía -  por el desencanto.  Pero no era verdad. Ellas siguen  vivas y se articulan de  forma distinta , para ayudar a mantener la esperanza de los pequeños, sobre todo a través de la síntesis Fe/Vida.  De hecho, esta  Teología se ha hecho para mucha gente “nuestra teología”. No hay  que estar explicando sus fundamentos a cada rato., La Teología de la Liberación se ha constituído – no sólo en el Continente sino también en el tercer Mundo, en un modo de hacer teología como otros en la Iglesia
. (ejemplo de lo de Canela). El próximo encuentro intereclesial de las Cebs de Brasil en 2005 tendrá por tema: La espiritualidad liberadora.

· La verdad teológica de la Iglesia, Pueblo de Dios, recordada en la  “Lumen Gentium” sobre todo  a partir del aspecto litúrgico, se ha ampliado mucho. Algunos de los títulos de los encuentros intereclesiales de las Cebs dan testimonio de cómo se ha profundizado en ello. Recuerdo algunos de sus temas:“ Iglesia que nace del pueblo por el Espíritu de Dios”,  “Iglesia, pueblo que camina”, “Iglesia, pueblo que se libera”; “Iglesia, pueblo oprimido que se organiza para la liberación”; “Pueblo de Dios en búsqueda de la Tierra Prometida”; “Pueblo de Dios en América Latina a camino de la liberación”, Cebs, pueblo de Dios, 2000 años de caminata, etc.
 
· Desde esa Iglesia Pueblo de Dios, toda ella comunidad evangelizadora y ministerial, se está getando una verdadera Teología del Laicato a partir de la  llamada común del Bautismo, fuente de todas las vocaciones.  Los laicos y laicas  están asumiendo en nuestras Iglesias un protagonismo creciente, a pesar del clericalismo imperante. Se preparan cada vez más y mejor, incluso teológicamente,  y ocupan su espacio también en las Universidades católicas en algunos países.
· Son también “luces” en nuestro camino  algunas  certezas que nos han animado sobre la marcha. Hemos escrito una  historia cristiana del Continente a lo largo de más de cuatro siglos. Antes con “mano blanca”; desde Medellín y Puebla “a partir de los oprimidos y oprimidas”. Nos estamos haciendo más y más sujetos de esa Historia  aunque ya no tengamos el entusiasmo ni la seguridad de hace 20 años cuando hablábamos tanto de la “fuerza histórica de los pobres”, de los empobrecidos como “sujetos hegemónicos”.... Y lo hemos hecho  porque algunos “Si” nos han ayudado a llegar al “Hoy”, “Aquí” y “Ahora”:

· Si Juan XXIII no hubiera pedido al episcopado brasileño que empezara la experiencia de un Plan de  Emergencia que se transformó en el PPC (Plan de Pastoral de Conjunto)  y en el PPO (Plan de Pastoral Orgánica) e iluminó la trayectoria de la Iglesia Católica en el  Brasil a partir de los años 60, no hubiéramos llegado a las “Directrices generales de la acción evangelizadora de la Iglesia en el Brasil” y a otros muchos documentos, como, por ejemplo, sobre las elecciones y sobre las exigencias éticas de superación del la miseria y del hambre. Lo demuestra también el más reciente documento de la CNBB, el número 72 :“Projeto Nacional de Evangelização (2004-2007). Queremos ver Jesus – caminho, Verdade e Vida”,  aunque carezca del entusiasmo profético de las primeras directrices. Tampoco hubiéramos llegado  al plebiscito popular contra el ALCA  orientado por la  CNBB en el año 2002 y que recibió un gran impulso en el Foro Social III de Porto Alegre en 2003, a pesar de algunas  dificultades  y a otras manifestaciones proféticas de la CNBB en el momento actual, inclusive de crítica al gobierno Lula.
· Si no hubiéramos vivido a nivel mundial  el Concilio Vaticano II... Si Pablo VI no hubiera pedido su  lectura en cada realidad...no hubiéramos sido testigos de todo lo que significaron para el Continente las Conferencias de Medellín, Puebla y Santo Domingo de la que algunos de nosotros/as participamos en cierta medida. como veremos enseguida. De hecho, ellas nos condujeron  a un verdadero cambio de lugar geográfico, social, cultural, teológico/espiritual y político... Aprendimos a beber de nuestro propio pozo y a trabajar desde nuestras culturas en la evangelización del Continente.

· Si no nos hubiéramos puesto en camino con otras muchas personas, hubiera sido imposible ensanchar nuestro horizonte y realizar un trabajo en red: eclesial, intercultural, intercongregacional, ecuménico, de diálogo religioso, desde la búsqueda común de la Justicia, Paz e integridad de la creación.  Desde ahi estamos aprendiendo a “socializar los sueños” más allá de lo soñado hasta ahora y hacer con que la mujer latinoamericana y caribeña sea más visible en la Iglesia y en la sociedad. En este sentido la Vida Religiosa Femenina es, tal vez, la que más pasos ha dado y también la  que más tiene que abrirse en algunas de sus instancias. Hay que seguir construyendo canales de solidaridad también con personas de otras confesiones e ideologías pero con un objetivo común, en especial con los laicos y laicas. Juntos será posible ampliar mucho más nuestro horizonte apostólico y el campo de compromiso cristiano: derechos humanos, salud popular, fe y política, economía solidaria, ecología, justicia y paz, etc..

· Si no se hubiera reforzado  las Cebs  a lo largo y a lo ancho del Continente, .como expresión evangélica de la opción por los pobres... Si ellas no se hubieran mantenido fieles al método de partir de la  experiencia de vida iluminada por la Palabra de Dios... Si sus  miembros  no hubieran aprendido a expresar lo compartido y orado en gestos concretos de compromiso que no separan sino que unen  indisolublemente Lucha y Compromiso, Fe y Política...hubiera sido mucho más difícil organizar la  lucha por la  Tierra y tantas otras luchas populares. Hoy, aunque menos numerosas y triunfalistas, las comunidades eclesiales de base y otras comunidades cristianas  siguen impulsando hoy la marcha de una Iglesia de Comunión y Participación, más comprometida con los pobres y más ecuménica.
·  Si la Teología de la Liberación no se hubiera  tematizado como “acto segundo”  ya que sólo podía ser formulada desde la vida, leída a la luz de la Palabra de Dios; no podríamos decir hoy que ella sigue viva y actuante, como expresión de la  vida sufrida y compartida con tantos hermanos y hermanas marginados de nuestros submundos. Gracias al Dios de la Vida ella no ha sido vencida ,  sino que sigue progresando y ayudando a hacer realidad la  Esperanza de las mayorías empobrecidas  del Continente.

· Si no hubiera existido un camino progresivo  en la lucha por los derechos de las minorías indígenas, de los movimientos negros, de las mujeres, de la conquista de la tierra, del agua, del cuidado por la salud de las personas y de la naturaleza, por el equilibrio del ecosistema...no hubiéramos llegado a las Teologías Negras e Indígenas  ni a la Carta de la Tierra. Tampoco hubiéramos sido testigos de la declaración de la Semilla como “patrimonio de la humanidad”  en el Forum Social  Mundial 3 .

· Si  no hubiéramos creído y esperado contra toda esperanza... Si no hubiéramos caminado sin desanimar, a la luz de la Estrella,  hubiera sido imposible llegar a tener hoy, en un país de más de 170 millones de habitantes a un presidente  tornero mecánico, retirante nordestino, comprometido con la fe cristiana,  formado en la mejor universidad de la vida. Es verdad  que él no puede hacer todo lo que había soñado: primero, porque cuando se sueña se va demasiado lejos a veces. Pero también porque la realidad es muy fuerte y se tiene que conjugar el sueño con el peso del poder , la opción por lo económico con el consiguiente detrimento de los proyectos sociales (salario mínimo, reforma agraria y otros )  y el precio de las alianzas.. Pero junto a él hay personas como Fray Betto  y otros de profunda inspiración cristiana que le ayudan a no detenerse y a mantener la esperanza a pesar de las oposiciones y juego sucio de la midia dentro del país apesar de la buena imagen y liderazgo del  presidente en el exterior.

· Si este camino no se hubiera realizado entre todos/as, tampoco en otros países del Continente se estaría dando algunos pasos significativos aunque algunas veces con grandes interrogantes a través de gobiernos más democráticos: además de Lula,   Kirchner, Lagos, para algunos Chávez y algún otro. (Paraguay ¿). A pesar de las sombras ellos son mejores que Fernando Henrique, Duhalde, Ménen,  Pérez y otros,  al menos en algunos de sus intentos. 

· Creo que  si no hubiera existido todo un camino de Fe, el Forum Social Mundial de Porto Alegre y  de Mumbay no hubiera podido realizarse  y transformarse en cuatro años en una instancia internacional de lucha por los derechos fundamentales de los pueblos. No hubiera sido posible desplazar a Davos/Nueva York  en sus 33 años de lucha por la competición, por la homogeneidad del modo de producción capitalista y de las transaciones financieras que siguen produciendo hambre, violencia, miseria y muerte en todo el mundo. 

· Me parece también que muy positivo el papel de la Agenda latinoamericana que ha ido ganando un lugar en el proceso de concientización y de cambio. La de 2004, por ejemplo, presenta alternativas iluminadoras para mejorar instituciones como la ONU y otras al hacer frente a los intereses del Imperio. 

· Lo que estamos viviendo en este momento es realmente el fruto de un camino largo,  dificil y desafiante: un país, continente y  mundo que se levantaron  contra la Guerra  aunque no haya sido posible impedirla. El Imperio y sus aliados nos han dividido en dos grupos: el de los malos  y terroristas -los que no estamos  de acuerdo con sus trampas e intereses  vergonzosos-  y  el de los buenos - ellos y sus aliados . Todos sabemos que la guerra del Irak tuvo no fue contra un dictador y armas químicas  y sí  por otros  intereses vergonzosos. Las torturas que han venido a la luz  nos han ayudado a hacer memoria – como he dicho en los comienzos,- del sufrimiento de muchos de nuestros mejores hombres y mujeres en la época de la dictadura militar , al mismo tiempo que siguen despertado un rechazo mundial hacia la persona y la política de un hombre que se cree el emperador de mundo..
· Al contemplar con una mirada de Fe este horizonte, nos damos cuenta de que la caminata  de muchas de nuestra Teología a lo largo de más de 40 años , con sus luces y sombras, sus tanteos, sus críticas y autocríticas, ha valido la pena, aunque sigan queriendo matarnos todo aliento de vida nueva.. Lo atestigua el martirio de tantos de  sus articuladores, seguidores y seguidoras.. Su vida – entregada por el Sentido mayor de toda vida – se ha constituido en el sello del Espíritu para nuestras Iglesias .  Podemos celebrar  su pascua, unida a la de Jesús., porque estos  hombres y mujeres de todas las clases sociales y países de nuestro mundo han regado con su sangre nuestra tierra latinoamericana y caribeña.  Y ella se ha transformado en Tierra Santa,   preñada de utopía  y de vida para toda la humanidad, desde los pobres de la tierra. Gracias al Dios Padre y Madre que hace camino con nosotros/as, hemos podido seguir caminando y resistiendo, aunque a veces nos pareciera que todo se hacía añicos...
Es desde este telón de fondo que podemos mirar al continente  como un lugar teológico desde el cual debemos leer  los desafíos del maãna  en el hoy- a la luz del ayer y con una proyección de futuro. “No hemos dejado de hacer camino ni hemos  perdido de vista la Estrella”. Podemos todavía seguir proclamando que “LA ESPERANZA HA VENCIDO EL MIEDO!!!
3. Principales desafíos hacia el futuro.

Al finalizar esta parte, me gustaría hacernos dos  preguntas que nos ayuden en la reflexión posterior :

· ¿Qué nos está diciendo hoy  el Señor a través de todo ello  desde una perspectiva de realismo/esperanza?

· ¿Qué desafíos se nos presentan con más fuerza de cara al futuro?

Ante todo y sobre todo creo que Él nos está diciendo que hay que agudizar el oído del corazón, .para  percibir  y  escuchar – con humildad y atención- su mensaje en tantos Signos de los tiempos que se nos presentan hoy. Escuchar, acoger y comprometernos...Es con esa mirada y corazón que deseo subrayar algunos unos retos  que resuenan con fuerza en nuestro hoy, dejando el campoabierto para otros muchos que va a suscitar el Espíritu si le somos fieles:

· Asumir como Iglesias, organizaciones y  grupos cristianos  vivir el profetismo de lo pequeño.  Para ello, dentro de la Teología de la liberación, asumir  la Teología de la encarnación,  como una forma privilegiada de seguir y pro-seguir a Jesús hoy  como cristianos y cristianas en el nuevo milenio. Aprender a situarnos desde lo pequeño, sencillo, sin brillo, sin protagonismo y  sin privilegios. Valorizar el ejercicio de los pequeños testimonios que ayudan a descubrir el Sentido mayor de  la vida. En síintesis, aprender a  vivir lo que nos ha enseñado Jesús en el juego pascual: perder para ganar,  morir para vivir, dejar para encontrar. 

· Seguir potenciando todo lo que se refiere a la  Cuestión de género,  desde la relación entre trabajo y cuidado como dos modos de ser de la persona humana en el mundo, como un tema que repercute en toda la vida de nuestro mundo: en nuestro modo de ser, de situarnos en é y  de cuidar la vida, sobre todo la más amenazada..  En esta línea, aceptar y fortalecer los nuevos sujetos  en la reflexión teológica: “nuevos sujetos  culturales, de diferentes etnías, incluyendo los portadores de experiencias diversificadas de lo cotidiano, con fuerte incentivo a una mayor participación de las mujeres  y de los laicos(as) superando la circunscripción de la reflexión teológica a sujetos clericales” . Esto supone también reinventar la consistencia crítica de la Teología en el nuevo contexto cultural 

· Integrar como Iglesias el nuevo paradigma de lo social y de lo religioso no institucionalizado, sin triunfalismos. Acompañar con la reflexión teológica el resurgir de los movimientos sociales. Buscar la rearticulación  y trabajo constante de la Teología de la Liberación desde espacios públicos privilegiados como, por ejemplo, el Forum Social Mundial. De hecho, desde sus comienzos, ella nos ha ayudado a creer - desde la Fe- que otra América y otro Mundo son posibles. Articular, desde ella, una verdadera y urgente Pastoral Política. 

· No desear ni intentar hacer solos/as como Iglesia lo que podemos hacer  en “mutirão”, en minga, junto con otros muchos hermanos y hermanas. Se trata del  desafío de las “parcerias”, de los partenariados )  y de la articulación en redes a todos los niveles:  construir canales de solidaridad  también con personas de otras confesiones religiosas e ideologías, pero con un objetivo común. Para la Vida Religiosa es fundamental el papel de los laicos y laicas , que participan de nuestra espiritualidad, carisma y misión. 

Desde todo ello me parece que el desafío de los desafíos es el de no detenernos en la marcha: no dejar de soñar, de buscar, de caminar juntos/as, a pesar de los tropiezos y dificultades. Se trata de seguir viviendo lo de Don Helder Cámara que he indicado al comenzar la charla sobre la dinámica del camino:

“Es gracia comenzar bien. Gracia más grande persistir en la caminata. Sin embargo, la gracia de las gracias es la de no desistir. Aunque cayendo y en pedazos, llegar al fin”.

Sabemos que todo esto no empujar hacia uan postura pascual. El misterio pascual de Jesús  es el único que puede vencer al misterio de la iniquidad, como subraya tantas veces  Jon Sobrino . Como personas humanas nos gustaría ganar y ganar... Pero, como cristianos y cristianas, sabemos que el camino no va por ahí. Se tratar de aceptar morir como la semilla, “perder para ganar”, hacerse pequeño/a como el grano de mostaza.... ser contraculturales. 

El gran desafió contínua a ser: seguir siendo cristianos caminando juntos/as, creer en el Evangelio, asumir la cruz como camino de vida plena. La irrupción del Espíritu en´el Vaticano II, Medellín y Puebla ha pasado por muchas muertes. Pero el Resucitado nos acompañana en el nuevo camino de Emaús que estamos llamados/as a recorrer juntos, haciendo memoria de un camino de luces y sombras, pero en la seguridad de que la Esperanza se llama Jesús y de que, con Él es posible vencer todo miedo y desesperanza y caminar juntos/as, desde la Pasión por la Vida y por nuestro Mundo. 



Bello Horizonte, julio 2004





Vilma Moreira, F.I.
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